
La catástrofe: fenómeno social 
Con el tiempo se ha modificado el concep- 

to de las catástrofes y sobre todo de sus oríge- 
nes. No obstante, a lo largo de la historia, se les 
consideraron «actos de Dios» e incluso, fuera 
de la civiliración occidental, se les situó den- 
tro de un marco religioso. Ya fueran erupcio- 
nes volcánicas o huracanes, se atribuia el ori- 
gen de la catástrofe al ámbito de lo sobrenatu- 
ral. 

Recientemente y ;i raíz del aumento de las 
ideologías no religiosas, el término catástro- 
fe natural* sustituyó a la explicación sobrena- 
tural: los seismos son cl resultado de la diná- 
mica de las placas y las inundaciones las con- 
secuencias de lluvias abundantes. Sin embargo, 
independientemente del origen, la responsabi- 
lidad era achacada a una fuerza exterior más 
allá de los simples seres mortales. 

Por otro lado, durantc los últimos decenios 
se ha vuelto inconcebible imputar toda la res- 
ponsabilidad a Dios o la naturaleza, por ende. 
imponiéndose la noción de catástrofe ocasio- 
nada por el hombre. En primer lugar, esta no- 
ción vinculada a los accidentes tecnológicos, se 
aplica tamhién cada ver más a los fenómenos 
naturales y, en parte. era el resultado de una ob- 
servación lógica en la que un terremoto o una 
explosión química, por ejemplo, no producian 
necesariamente una «catástrofe». Así pues, una 
deformación natural de la corteza terrestre es un 
seísmo, y la transformación de un líquido iner- 
te en un gas expansivo, una explosión quími- 
ca. Pero, a menos que haya graves repercusio- 
nes en la sociedad, estos hechos siguen siendo 
un fenómeno genfísico o un proceso químico; 
pongamos por caso, un seísmo en una zona des- 
poblada o una explosión en un tanque. A los 
«actos de Dios.. o de la Naturaleza, se rem- 
plazaron progresivamente los actos de hombres 
y mujeres, o dc la sociedad. 

Importancia de  las consecuencias sociales 

En realidad. la mayoría de los investigado- 
res que se intererdn en las catástrofes recono- 
cen que una catástrofe natural o incluso tecno- 
lógica no existe como tal, sino que todas y de 
cualquier modo son lundamentalmente el re- 
sultado de la intervención humana. Una catás- 
trofe no es un fenómeno fisico sino un hecho 
social. Hablar de catástrofes naturales es, por lo 
tanto, un contrasentido puesto que no pueden 
existir fuera de las actividades y de las deci- 
siones humanas, incluso de las sociedades. Las 
inundaciones, los tornados, las empciones vol- 
cánicas, los seísmos, los tsunamis y otros 
<<agentes naturales dc ciitástrofes>> sólo tienen 
consecuencias sociales cuando son el fruto de 
actividades individuales y comunitarias y cuyo 
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impacto se siente antes, durante y dcspués de Por medio de ese raronamiento podemos con- 
la ciitástrofe. Dejar que las poblaciones se c o n  siderar todas la\ caiásiroks de origen natural o 
glomeren densamente en valles iiiundadoj. iio como fenóincniir si~ciiile\. 
contar con protecciones antisísmicai inediocres 
en la construcción, demorar la cvacuaci6n de 
las laderas volcánicas, dar información errónea Buena parte de  las ratástrofes 
CI falso aviso sobre los tsunamis. por ejemplo. se podrían evitar ... 
son factores de mayor importancia quc la ca- 
iástrofe en sí y los riesgos de ocasionar victi- Casi siempre \e consideri, que las catástro- 
mas. pérdidas económicas. teniiones psialló- fes «tecn«lógicas~~ corrían parejas con deter- 
gica\ y trastomos en la vida cotidiana \on ma- minados componentes socialcs. iQuién se atre- 
yores. vería a afirmar que una catástrofe química. un 

accidente nuclear o de transporte. un incendio 
Desde ese punto de vista. una catistrolc iia- o una explosión son producidos por un agente 

tural no existe nunca y niás bien es una con- enatural~? Más bien son producto de errores y 
,junción de ciertos eventos Ksicos y sociales. Sin fallas humanas: sin embargo. a diferenciade las 
lo segundo. lo primero. o sea. los «hechos de catástrofes naturales. el hoinbre puede impedir 
activacióna no traen consigo impacto social al- las catástrofes tecnológica\. 
guno. En realidad. un hecho de activación pue- A r a i ~  de ese nuevo concepto de la catás- 
de estar completamente ausente y. sin embar- trofe, considerados ante todo como fenómenos 
go, podrá producir una caiástrofe en e1 sentido sociales, se derivan cinco postulados: 
social de la palabra. Basta con observar los l .  En los imhiioh de la prevención y de la 
comportamientos en caso de amenara (1 de fal. atenuación se debe privilegiar el aspecto social 
so aviso de tsunamis n de inundaciones que, a cn ve7, del material. Si en cierto modo las ca- 
vecei, provocan la evacuación (1 perturban la tástrofes son la m;iniiestación de las debilida- 
vida comunitaria. Los incendios cn los bosques des de un sistema \acial. conviene corregiresas 
de los siglos anteriores no eran *catástr«fes)> en Ilaqueras. Si las pohlacioner viven cerca de un 
la medida en que no afectaban al hombre. En volcán en a c t i ~  iclad o. en construcciones de es- 
laactu:ilidad, sólo se califica de catástrofe a los iruciuras para\í\iiiic,ii defectuosas. lo que es 
hechos que implican c«nsecucnci;is sociale\. sicinpre fruto di. ;iccii>nc\ Iiumanas y de deci- 
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siones sociales, es indispensable dar nuevo al- 
bergue a esas poblaciones y aplicar las normas 
parasismicas de constmcción. Dicho de otro 
inodo, habría que modificar las actitudes y lo5 
comportamient~~s. Los problemas de orden so- 
cial reclaman soluciones a la sociedad. 

2. Por la estrechez de mente de los planifi- 
cadores, cuyas decisiones en materia de tecno- 
logía se basan principalmente en consideracio- 
nes técnicas. se originan ciertos problemas e in- 
cluso catástr«fes. Recientemenic, el autor Love 
ilustraba ese punto dc vista de la manera si- 
guiente: 

Las de(isionc,.s ~ I , P  udopton muchos inge- 
nieros pura el (~nip1u.-umienti~ de los emhuls~~s 
son de índole iíriiiuniente téctiica. Casi cerca 
de un s ig l f~ .  en los Estudos Unidos se han n i a n ~  
tenido luchas pi t l i r i~<ts para determinar el lu- 
gar de instula(i( in d~ los embalses y elkt d r ,~  
niucsrra el heclio dp yup las (1eci.siones *túni- 
cumen t~  tirnicft.s>j pei:judican tina serie de v u ~  
Ir~res de diversa5 1 r>nmnidadrs. ... Buena par i r  
de la ronruniinucióti del agua en este país sc 
puede atribuir o las (1-eencias de los ingenie- 
r i ~ s  a principios del .si,qlo i.einte ('uundo ellos 
aducían el vertido d r  O<~.secho.s eri los ríosparo 
Jines de Iimpic~za urhanu. L a  disoluci(jn es l a  
solución a l o  (~ontaminución. Las objeciones de 
l o  salud pública iort re.specto u esta prúcticu 
que contaminm-íu las reservas de agua de las 
romunidudes r ío  uhujo no se t i~muron en cuen- 
ta  pues se pr-r.srrtturori otras so1ucione.s de in- 
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feniería: lafi l tración ? r l  11-utumier~to del ugiiu 
doméstica en el punto de r<int<i. 

3. «Más vale prevenir que curdr.. Aunque 
er imposible impedir que la tierra iiemblc. en 
una legislación se puede prohibir la construc- 
ción de centrales nucleares o de indusiri;is qui- 
iiiic;is sobre fallas geológicas o en las cercaní- 
as de ellas. o desalentar la\ prácticas agríci~la\ 
que empobrecen la licrxi y causaii lii sequid. 
Como quedó demostrado eri las grandes d i fe~ 
rencias registradas en I~I\ scismos de Arriicni;~ 
v de Loma Pricta. en Ciilifornia. sicndo I i i c  
consccuencias más gravcs cn Ucrania que en 
lo\ Estados Unidos. e1 núniero dc las victimiis 
) la importancia de 111s ditñ«\ rnaierialcs dc- 
penden mayormente de las normas de cons~ 
trucción, de la legislacifiii vigente ) las prc~ri- 
sienes en la materia y no. cii la lUer7:a del  te^ 

remoto en sí. 

... por la puesta en marcha 
de los prugramas de pre~ención 

4. Los factores internos \e dcbcn dcsidcar e i i  
\,ez de los externos, Una catástrofe no 2, una 
lUer~a extema que trastoma un sisiema social. 
sino la manifestación de imoetiecciones v debi- 
lidades de una sociedad. A modo dc cjemplo. la 
amenaza de un huracán no *cierne» simple- 
mcntc, más bien reside fundamentalniente en e1 
sistemasocial. Como Sapir y Lechal cscrihieriin: 

/ lo\  ti,, I<I\ tii<ii<,i(,.\ tiutiihrunds d ~ r d r  la S +  

:.i<iido qirrii.ii ~ i i r ~ i i ~ l i ~ i l  uip, tu>-on u/~uí. \ rs cu jo  
l ~ r o d ~ i w i ~ j r i  ii,yrtc o10 ( ' ~ (1  rvor.niu1 11 bi~<,ri(i <,II 

<irii> dt.1 huttihi<~ . /:tiiq>iii prii < ~ ~ ~ p o r r u d i ~ r  o g r i  
(olci ni,to cri 19 73. H ~ i t i , ~ l r i r l ~ ~ r / i  ? Ben,yulu p n ~ ~  
r lu /<w~>i  niúi i< , i i ,< i l< ,~  ivi 1974 i. oii /Y41 yu<, en 
<iñoh untci-iiir<,$ . ii 1'1 h<>yiiio <,s un clcmeilto 
yu(, ri(.tii,u 14 l i ímihrr. 10 rnu,yriirird il<, lu rur<is- 
tn,fij ~lt,/ii,or<ii~rrí d<, lo p r ~ h r ~ z u  j el u11airn.i- 
nriento aj i r í~.oiu cip<~nu,s .S<, iotnarú en rircnio. 
Asimismo. r l  ini/><i~.rn r / ~  o t w ,  (~utÚ,sti~fe,s .s(,rÚ 
en funciiin d~ /u i-<~.\irten(io~i.sic<t y ecf~niimicii 
de Ifi pohluiióti. 

5.  Por úlriino. coino las c;itistrofcs soii fe- 
nómenos soci;rles se dcberiii facilitar la acción 
en la medida en quc abarque políticas y pro- 
gramas de desarrollo iiacional y social para 
reducir la vuliierahilidad social. Se puede re- 
conocer entonces quc la prevención y la ate- 
nuiición de la\ c;tid\iroSes ron parte integran- 
te del desarrollo aún r i  \e entiende a consi- 
derarlas como esfera\ de accióii y de respon- 
sabilidad separada. Insistir en el aspecto 
social de las caiisirofcs facilita una planifi- 
cación simultinca del desarrollo social y de 
las catástrofes. Ese vinculo entre ambas acti- 
vidades quedó explicitamcnte demostrado por 
aquellos que consideran a las catástrofes 
como indicadores de los errores del desarro- 
l lo y al desarn~llo como parte de un proceso 
que reduce la \,uliierabilidad ante las catás- 
trofe\. Dos iiivcstigadores escribieron re- 
chentcmcntc acerca del tema: 

Es pre<.i.so iornprendrr que 6.1 proceso de 
i<~~upt ' ru ( . i i i i i  [rus rrtla (u rús t r~ fe  entraña ohli- 
,yut(>riam~,rit<, irri<i ~ ( o n o m i a  de dc.sarrolla r r -  
~riluprudu u1 »teriio amhiente y con rectrrsos l i -  
t i i i r i ido~ ultnqiic si(>rido un procero disr int i~ a l  
yu<, ~ n g r n d r a  ('1 d ~ ~ . s u r r ~ t l / i ~  o el subdesurrollo. 
I :n  iiri-us p a l u b r ~ ~ ~ .  (nhe  rr(.onocer que l a  « r< ,~  
Iinhiliturión snbrc todo en irti paíspohre es un 
/>ri,<.(,.si, de d ~ ~ . ~ i i r i o l l o  m m o  tal? e.stah1ece una 
. \ ~ r i e  de nornitli qirr f¿i.orc,(en la adapra(.ión 
d<, lirio p,~hlui i i in u1 medio ambiente. Después 
rlr ti>d(>. el r l(~,si~rrollo sólo es un proceso  me^ 

O iu i i t ~  el cirul ~m i t  pobb ( i ón  mejora su nivel de 
udupración <il eriiorrio. satisface SUS nece~ida- 
cl<,.í y voluntudcr i. redurce a l  mi.smo tiempo su 
i'irlne>-uhilida(1 anrc, 10s ~.urástrofes (Bates y 
l'cucok. IOKYI. 

Por estos inotivos, la rehabilitación contri- 
huyc ;i aumentar o a disminuir el nivel de de- 
sarrollo de una coinunidad humana. 

Para resuniir. 1;i consideración de las catás- 
trofes como leiiómenos sociales, sólo puede in- 
citar a los responsables de la previsión a adop- 
[;ir una actitud .<preventiva» en ver de «reac- 
tiva. y a prepararse de modo más realista para 
la atenuación y la prevención de las catástro- 
fe\ así como para la revisión del país (el arre- 
glo). 
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